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I. Introducción

C uando cierran las casillas y la jornada electoral 
llega a su fin, comienza una etapa que, en Méxi-
co, combina diversos mecanismos administrati-

vos, estadísticos y jurisdiccionales para producir, difundir 
y validar los resultados de los comicios. Desde el mo-
mento en que inicia el escrutinio y cómputo a cargo de 
ciudadanas y ciudadanos convocados por ley para abrir 
las urnas, ordenar las boletas y registrar los resultados, 
el voto —que hasta entonces ha sido una expresión in-
dividual, libre y secreta— inicia su transformación colec-
tiva. Los números empiezan a dibujar el mapa político 
del país.

El modelo mexicano contempla una cadena de meca-
nismos que va desde los cómputos distritales hasta ins-
trumentos de estimación y difusión, conformando un 
entramado institucional orientado a maximizar la certeza 
y la transparencia de los comicios. Estos mecanismos 
operan en momentos distintos y ofrecen diferentes nive-
les de certeza jurídica.

La primera propuesta de reforma electoral impulsada en 
2026 por la presidenta Claudia Sheinbaum introduce una 
modificación relevante en este sistema, al plantear que 
los cómputos federales y locales inicien la misma noche 
de la jornada electoral, una vez recibidos los primeros 
paquetes electorales. Este cambio podría alterar el equi-
librio existente entre los instrumentos de resultados pre-
liminares y los procedimientos oficiales de cómputo. A 
partir de este contexto, el presente capítulo busca res-
ponder: ¿cómo se articulan y diferencian los distintos 
mecanismos de generación y estimación de resultados? 
¿Qué ventajas y riesgos institucionales podría implicar 
esta propuesta en comparación con la experiencia de la 
Ciudad de México? Y ¿qué desafíos logísticos y políticos 

podrían surgir si los cómputos comienzan la misma noche 
de la elección?

II. Marco conceptual: definiciones
y diferencias clave

El escrutinio y cómputo en casilla constituye el primer 
acto formal de producción de resultados. Se trata del con-
teo de quienes votaron, votos emitidos en favor de cada 
opción política, votos nulos y boletas sobrantes (Cámara 
de Diputados, 2014, art. 288), realizado por funcionarias 
y funcionarios de las mesas directivas de casilla al cierre 
de la votación (Baños, 2017). Este acto representa el 
punto de partida de todo el sistema de resultados, pues 
genera las actas de casilla que posteriormente alimen-
tan los distintos mecanismos de difusión y verificación 
electoral.

A partir de dichas actas se desarrollan los cómputos dis-
tritales, que equivalen a la suma de los resultados de 
todas las casillas de un distrito electoral y constituyen no 
sólo el primer resultado oficial, sino el resultado definitivo 
de la elección. En términos jurídicos, esta etapa per-
mite verificar inconsistencias, ordenar recuentos cuando 
procede y establecer la base para la posterior declara-
ción de validez de los comicios y la asignación de cargos 
(Galindo, 2000). 

Cuando existen inconsistencias en las actas o márge-
nes de votación estrechos puede ordenarse el recuento 
de votos. Esta figura adquirió mayor desarrollo norma-
tivo después del proceso electoral presidencial de 2006, 
cuando el legislador incorporó supuestos específicos para 
ordenar recuentos parciales o totales de la votación en los 
consejos distritales (García, 2022). Su finalidad es corregir 
errores materiales en el escrutinio, prevenir nulidades y 
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reforzar la confianza en los resultados finales. Una vez 
arrojados los cómputos definitivos, éstos únicamente pue-
den cambiar derivado de alguna sentencia del Tribunal 
Electoral del Poder Judicial de la Federación (TEPJF). 

Paralelamente operan diversos instrumentos de resulta-
dos preliminares, cuyo objetivo es informar tendencias 
electorales durante la noche de la jornada. El Programa 
de Resultados Electorales Preliminares (PREP) difunde los 
resultados asentados en las actas de casilla conforme 
éstas son capturadas y procesadas por la autoridad elec-
toral, ya sea por el Instituto Nacional Electoral (INE) o 
por los Organismos Públicos Locales. Este sistema per-
mite a partidos contrastar las actas que ya tienen en su 
poder y a la ciudadanía conocer desde temprano la evo-
lución del conteo casilla por casilla (Alonso y Coria, 2020, 
p. 1199). Pese a no constituir resultados definitivos, se 
cuenta con las actas escaneadas de forma continua y 
expedita, contribuyendo a disipar sospechas de posibles 
alteraciones de los resultados. 

A diferencia del PREP, que en las primeras horas refleja 
sesgos asociados a la geografía y a la captura o digitaliza-
ción de actas, los conteos rápidos constituyen estimacio-
nes estadísticas basadas en una muestra representativa 
de casillas seleccionadas previamente por la autoridad 
electoral. Sus resultados no se presentan como cifras 
exactas, sino como intervalos de confianza que permiten 
proyectar tendencias con alta probabilidad de precisión 
pocas horas después del cierre de casillas. 

Finalmente, las encuestas de salida son ejercicios demos-
cópicos realizados por medios de comunicación o casas 
encuestadoras que recaban información directamente de 
los votantes al salir de la casilla y emitir su voto. Aunque 
pueden ofrecer indicios tempranos sobre las preferencias 
electorales, su nivel de precisión depende de la calidad 
metodológica del diseño muestral, del método de esti-
mación y del trabajo de campo. Estas encuestas suelen 
tener un margen de error mayor a los conteos rápidos 
oficiales (Carrera, 2019).

En conjunto, estos instrumentos conforman un sistema 
escalonado que descansa en un equilibrio entre inme-
diatez informativa y certeza jurídica. Mientras los ins-
trumentos preliminares buscan satisfacer la demanda 
social de información durante la noche electoral, los pro-
cedimientos de cómputo y recuento garantizan la validez 

legal de los resultados. La coexistencia de ambos nive-
les ―estimación y verificación― permite comprender por 
qué cualquier modificación al momento en que inician 
los cómputos oficiales puede tener efectos relevantes 
en la dinámica de comunicación y legitimación de los 
resultados.

III. Cómputos distritales: comparaciones 
operativas y estructurales entre 
el ámbito federal y la CDMX

Una de las principales diferencias entre el modelo federal 
y el de la Ciudad de México al momento de consolidar y 
generar los primeros resultados oficiales radica en el inicio 
de los cómputos distritales. En el ámbito federal, los 300 
consejos distritales del INE comienzan los cómputos en 
sesión permanente a las 8:00 horas del miércoles siguiente 
a la jornada electoral (Cámara de Diputados, 2014, art. 
310, numeral 1). Este desfase temporal responde a la 
necesidad de permitir el traslado y resguardo adecuado de 
los paquetes electorales, así como de preparar las condi-
ciones institucionales para la revisión formal de las actas y 
la eventual apertura de paquetes con inconsistencias. En 
contraste, el modelo operativo capitalino permite que los 
33 consejos distritales del Instituto Electoral de la Ciudad 
de México (IECM) inicien los trabajos de cómputo desde la 
misma noche de la jornada electoral, una vez que comien-
zan a recibirse los paquetes en las sedes distritales. Este 
esquema se basa en la instalación de sesiones permanen-
tes del órgano distrital desde el día de la elección, lo que 
permite empezar la revisión de la documentación electoral 
conforme los paquetes son recibidos (IECM, 2024a). 

Estas diferencias temporales también tienen implicacio-
nes en la relación entre los cómputos distritales y los 
mecanismos de resultados preliminares. En el modelo 
federal tradicional, el PREP y los conteos rápidos se eri-
gen como las principales fuentes de información durante 
la noche de la jornada electoral y los días posteriores, 
hasta que inician los cómputos oficiales. En cambio, 
cuando los cómputos comienzan desde la misma noche 
―como ocurre en el ámbito local de la capital― el inter-
valo entre resultados preliminares y resultados oficiales 
tiende a reducirse.

A pesar de estas diferencias operativas, ambos mode-
los comparten similitudes estructurales fundamentales. 
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En los dos casos, una vez iniciados, los cómputos se 
efectúan de forma sucesiva hasta su conclusión, sin inte-
rrupciones, y pueden implicar la apertura de paquetes 
para realizar recuentos cuando existan incongruencias. 
De igual manera, los resultados producidos son la base 
para la declaración oficial de resultados y para la even-
tual calificación de la elección por parte de las autorida-
des competentes.

Planeación logística y organización 
operativa en CDMX: un acercamiento

Para el desarrollo de los cómputos, el IECM ha esta-
blecido un conjunto de previsiones técnicas.2 Primero, 
la identificación y habilitación de espacios físicos que 
cuenten con condiciones adecuadas, además de zonas 
destinadas al resguardo temporal de paquetes y a la cir-
culación controlada de personal autorizado. Segundo, la 
integración de grupos de trabajo amplios para el recuento 
de votos, los cuales se conforman cuando el número de 
casillas a revisar requiere distribuir las tareas para agili-
zar el proceso. Estos grupos se conforman por personal 
del Servicio Profesional Electoral Nacional, una consejería 
distrital, representaciones de partidos políticos o candida-
turas sin partido y personal de apoyo técnico. Su función 
es realizar el nuevo escrutinio y cómputo de las casillas 
correspondientes, bajo supervisión del consejo distrital, 
cuando se actualizan las causales legales para ello.

Adicionalmente, como apoyo al desarrollo de los cóm-
putos, en la Ciudad de México se utiliza el Sistema de 
Cómputos Distritales y de Demarcación (SICODID), 
una herramienta informática diseñada para capturar, 
procesar y sistematizar los resultados asentados en las 
actas de escrutinio y cómputo, así como para registrar 
incidentes y monitorear el avance de los trabajos de 
cómputo. Este sistema permite generar reportes auto-
matizados, distribuir paquetes entre grupos de trabajo 
y detectar inconsistencias en la captura de datos. Antes 
de la jornada, el IECM también lleva a cabo simulacros y 
procesos de capacitación para asegurar el correcto fun-
cionamiento del sistema y la adecuada preparación del 
personal involucrado.

Con la ampliación de los derechos electorales de distintas 
poblaciones, se han incorporado a los cómputos diver-
sas modalidades especiales de votación, lo que eleva la 
complejidad técnica del proceso. Entre ellas se encuen-
tran el voto de las personas mexicanas residentes en el 
extranjero, el voto anticipado de personas en estado de 
postración y el voto de personas en prisión preventiva. 
Sus resultados se integran posteriormente a los cómpu-
tos distritales y a los cómputos totales, asegurando así 
que todas las formas de participación electoral previstas 
en la normativa se agreguen al resultado final. 

En conjunto, se trata de disposiciones que evidencian 
un modelo de cómputos sustentado en una planificación 
logística detallada, el uso de herramientas tecnológicas 
especializadas y mecanismos reforzados de verificación 
que, por ejemplo, permitieron en las elecciones del 2 de 
junio de 2024 que este proceso finalizara apenas cuatro 
días más tarde, el 6 de junio a las 11:37 horas (IECM, 
2024b). 

IV. Impacto potencial de la 
propuesta de reforma de 2026

En la iniciativa enviada por el Ejecutivo y publicada en 
Gaceta Parlamentaria el 4 de marzo de 2026 se propone 
la modificación al artículo 41, en su fracción V, apartado 
B, inciso b), numeral 4, con la siguiente agregación: “[... 
] Los cómputos de las elecciones federales iniciarán a 
partir de la recepción del primer paquete electoral en 
cada uno de los Consejos Distritales” (Cámara de Dipu-
tados, 2026, p. 24).

Si bien esta modalidad ya ha sido implementada local-
mente, su eventual adopción a nivel nacional plan-
tea desafíos derivados de las diferencias territoriales y 
logísticas entre ambos contextos. Mientras que la capi-
tal cuenta con 33 distritos electorales concentrados en 
una sola entidad urbana, el ámbito federal comprende 32 
entidades federativas y más de 2,400 municipios, muchos 
de ellos con amplias zonas rurales y con dificultades de 
conectividad o traslado. En este contexto, la recepción 

	 2	 Véase IECM. (2024a). Lineamientos para las sesiones de los cómputos locales, declaratorias de validez y entrega de constancias de mayoría para 
el Proceso Electoral Local Ordinario 2023-2024.
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oportuna de los paquetes en las sedes distritales podría 
presentar mayores obstáculos logísticos que podrían difi-
cultar el inicio de los cómputos esa misma noche en todo 
el territorio nacional.

Un segundo efecto potencial se relaciona con el incre-
mento de los recursos humanos y financieros necesarios 
para su operación, lo que plantea una tensión relevante 
con uno de los objetivos declarados de la reforma elec-
toral: la reducción del gasto. La realización de sesiones 
distritales en ese momento implicaría ampliar los turnos 
de trabajo del personal y reforzar la logística institucional 
para el traslado de paquetes y la operación de los siste-
mas informáticos. En la práctica, las personas funciona-
rias de los consejos distritales suelen iniciar actividades 
desde la madrugada del día de la jornada y continuar 
trabajando de manera ininterrumpida hasta la conclusión 
de los cómputos, la declaratoria de validez de las elec-
ciones y la entrega de constancias de mayoría. De esta 
manera, adelantar el inicio de los cómputos podría acen-
tuar el desgaste operativo del personal distrital y generar 
la necesidad de contar con mayores recursos humanos 
y apoyos logísticos para sostener jornadas prolongadas 
de trabajo. 

Al mismo tiempo, el inicio inmediato de los cómputos 
podría reducir el intervalo temporal entre los resultados 
preliminares y los resultados oficiales, lo que modificaría 
la lógica tradicional de la noche electoral en México. His-
tóricamente, instrumentos como el PREP y los conteos 
rápidos han servido para ofrecer información temprana 
sobre las tendencias de la votación. Si los cómputos 
comenzaran antes, este intervalo se acortaría signifi-
cativamente, lo que podría derivar en una redefinición 
del papel del PREP. No obstante, este mecanismo difícil-
mente podría ser sustituido, ya que está diseñado para 
publicar las actas de escrutinio y cómputo tal como fue-
ron elaboradas en las casillas por la ciudadanía que contó 
los votos. A diferencia del PREP, cuyo objetivo es difundir 
información preliminar con rapidez, los cómputos distri-
tales privilegian la revisión detallada de las actas y la 
precisión jurídica de los resultados.

Este cambio también podría reconfigurar el sistema de 
comunicación de resultados, pues coexistirían casi simul-
táneamente estimaciones estadísticas, resultados preli-
minares y cómputos oficiales en proceso, lo que podría 

generar reportes no coincidentes según el avance de 
cada mecanismo.

En definitiva, la reforma tendría implicaciones para los 
partidos políticos y las candidaturas, particularmente en 
términos de representación y vigilancia del proceso. En 
la práctica, muchas fuerzas políticas enfrentan dificul-
tades para contar con personal suficiente que asista a 
los cómputos distritales esa misma noche, ya que sus 
equipos suelen concentrarse en tareas de movilización 
y seguimiento de la jornada. Esta situación podría afec-
tar en mayor medida a los partidos con menor capa-
cidad organizativa —frecuentemente fuerzas políticas 
más pequeñas o de oposición— que disponen de menos 
recursos humanos para cubrir simultáneamente ambas 
etapas del proceso electoral. Una eventual modificación 
del momento de inicio de los cómputos podría requerir 
ajustes organizativos importantes para garantizar la pre-
sencia de las representaciones partidistas en las sesiones 
distritales, elemento clave para preservar la transparen-
cia y la confianza en el proceso de consolidación de los 
resultados electorales.

V. Reflexiones finales

Aunque la experiencia de la Ciudad de México demuestra 
que este esquema es operativamente viable en entornos 
territoriales concentrados, su implementación a escala 
nacional podría enfrentar desafíos asociados a la diver-
sidad geográfica del país, así como al incremento de 
requerimientos logísticos y de personal. Asimismo, el ini-
cio inmediato de los cómputos podría acortar el intervalo 
entre resultados preliminares y oficiales. Sin embargo, 
una mayor disponibilidad de información no necesaria-
mente mejora su comprensión pública si distintos tipos 
de datos se difunden simultáneamente, lo que puede 
generar interpretaciones erróneas sobre el avance real 
del conteo. Así, se requiere considerar no sólo los bene-
ficios en términos de oportunidad informativa, sino tam-
bién sus implicaciones operativas, financieras y políticas 
para la integridad del proceso electoral.

Desde el punto de vista logístico y operativo, el desa-
rrollo de los cómputos electorales ha mostrado mejo-
ras constantes a lo largo del tiempo, respaldadas por 
procedimientos técnicos, tecnológicos y organizativos 
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consolidados que han contribuido a fortalecer la precisión 
de los resultados y la confianza. 

Una propuesta de reforma de esta magnitud difícilmente 
puede aportar al fortalecimiento del sistema democrá-
tico si no se acompaña de una discusión amplia, infor-
mada y plural entre las distintas fuerzas políticas y 
actores del sistema. De lo contrario, se corre el riesgo 
de debilitar uno de los activos más valiosos de cualquier 

democracia: la confianza, tanto de la ciudadanía como 
de los actores políticos, en la integridad del proceso. 
Además, en contextos de alta polarización, la ausencia 
de acuerdos amplios puede abrir espacio a narrativas 
que busquen desacreditar los conteos o cuestionar su 
legitimidad cuando los resultados no favorezcan a deter-
minadas fuerzas políticas, afectando con ello la credi-
bilidad de las instituciones encargadas de organizar y 
validar las elecciones.




